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Con el inm~so agrad-ecimi cnto que · Fet¡:,e -V : había 
de, tener . para Mac;lrid, porque· éste ·.,expresó, en.étg.ica 
y. · d~cisi':ameni<:!¡ ·la. :·adhesión¡. en, "gerue!'a.J uste:llaru3-., · a 
la Casa de los .Borb011Jes, fr.ente a fa · ai:hesión bar'ce­
lonina;.aragonesa : y va:.Encfarl!3, ·a '-la Q,sa ae los ;A1;chi­
di.t!ques, 'Y porque, 'ad.emás, fué la · primera-- vez "qúe ) \fa­
dri<l, con sus actos .de- mafa -volunfad, · ·pudo ser · párte 
del encono, de ;la ~ioléncia . a favor de ~Felipe ·V y 
enfrenté de·. Q3,rfos· •III; ·: ttmto o rúáis '·qu:e -Almánsa· .Y 
ViHa.v.i.ciosa; con -todo eso, Felipe V · aún· no ' sintió la 
necesidad · de una gran capita1, de aquei.llo que nábía 

. apr~ndi<lci ··de su abuelo, ·~ 'qtiieñ. dehía ·;,u: cororia y a 
.quien·: :éJ tenía :y' debí<a.' ' t<:ner· · como au:tor :del Código 
úriico · de la · gobernación' de : la '. Monárquíá." Pero . lo 
tierto es que ·e1 a:ño 33 dé su' segundo réi;1ad¿· víno ' el 
incéndio del Alcázar; 'del vieJ.o .Alcázar; . e~ ·el éuéiJ'. ~e 
habían. áposéntádó · Jós. Félipé ir; III y' TV-/8ailos · II 
:y qu•e . era 'el oogo!ló del. mun,oo.'-en 'riquéz'a 'de . obras 
de ia,rte.,iPÜede <ledrs,e . que ·Se q:Umnó casi . ótio . Museo 
del Prado como el que hoy guardamos, .el año 34, ·la 
noche de Navidad y ·los cuait:ro dlías siiguientes (íUe du­
ró el incendio, pero, a1 fin y ad cabo, era un castillo 
de la Edad Media que no tenía siquiera los paitios igua­
les, que entre ellos había una cap,iHa a,lta y grainde, 
pero capilla, ·y al que, cómo 'únroo .adecentamiento, se 
le ha,bíla, .hecho esa . crujía de honor delantera; que es 
la que ustedes ven en, el Museo Ar,q.ueológico· (que no 
sé sii ahora está aquí, pero que hasta ahora esta.iba) 
figurando una fachada del Palacio que no es más que 
la pia.rte delantera. 

Era,n aquellos reyes de dos mundos, pala,bras efec­
tivas, sdbre todo metálicamente, porque las rentas de 
a,llí significaban más que las de aquí, ante quienes sus 
primos, los emperadores de Austria, eran unos pedi­
g üeños consta<nt\_!s, porque necesitaban el socorro con­
tinuo de la Corte de E spaña; e ran aquellos reyes, te­
nidos por los p rimeros mona:rcas de Europa, a pesar 
de mantener guerras con desastrosos resulta<los y a 
pesar de todos los pesa,res, los. c1ue viví:an en el viejo 
castillo 12,penas transformado en palacio, pues, repito, 
qu,e Ja riqueza interior era extraordinaria, pero la ca­
ja, e-1 arca erai pobre. Y F elipe V reconstruyó el Pa­
lacio recurriendo a los mejores artistas, a los que él 
creí:ai los mejores a:rquitectos del mundo, que hicie­
ron unos planos cuya monumentalidad era excepcional, 
como saben todos los que asistieron aquí a. la Expo­
sición del antiguo Madrid, para la cual hubieron de 
recogerse d.e distintas procedencias unia, porción de di­
bujos de lo que, no ya el primer proyecto, sino re­
ducida fa obra, iba a ser el Pa.Jaicio Real. 

. ! i ' ~. ~ \ ) _, j _r.: . 

. Ahora:, sí,. Felipe, V, por primera · vez, sigue las :'lecl 
ciones .. de su :áóuelo ·a:rnte la ruiria: de, iiquef· .in~io1 

edificio, ia,nfo la nec:esida<l d.e tener que vivir el 'resfo· 
de su reinai:l'o en : el Buen Retiro; hatJta<lo··también d'u­
.rante. todo ·ef .reiñ..ado.' de ' F ernando- VI; que· son· dfei y 
ocho años;: inás ·. algunos del <l,e · Cú.os. HL En todd 
ese: t íemno ..Jas ·ren1á.si d~ , América (s,tán saneada~,' ;e' 
ha. llegado a Ul1'3,. orgá,nizaic ión, ; no ' diré pe:-fecta . peró' 
sí . e~traor.d.ina r'iamente bíidadá, :y l~s re~tas de Ía e;_· 
rana nb .tienen Ja:: riqu'ezá. fa lfolos~ que ~tonce·s ::renía­
la. de Portug'ál, g radas á· los · diama.nt~~ ,del : ffra.s,i f qué 
eran de su· Co:-oná; pero, así · y ·todo;· la d'e E'spafia 1r~.: 
sulta :rida/ y Fern.á'ndé:> VI; ,prüdle'nte y,''.c'omo .uíio ~~ 
su:5, sucesores'¡ partiaario ce' la neutralidad en 'una' con~· 
fla.gi·aéióri· eürop6a,; : no §.ó]o hace : q~e :n;· ia,herllo's; 
s/11-0 que el úni~o :neurrál mohdpolice· ~na pciÍ-~ióri élé 
riquezas y de · recursos que · qtiedári: : F-errlaii.cl'd VI túvo· 
que . co_n1!~ua·:, irl:ódes~a~ente,: lá. oórf . <le· s~ Piéí~~ y 
que su . hermano .. había de acaJÓall', espléndiclarriente· 'dol 
tta,da, aunque ahora nos riamos un poco: el Palacio 
Real de Madrid, según las cuentas rigurosas, salvo un 
pico que creo venfa a ser jus.io lo que gastó la reina 
Cristina, la madre del Rey, en ese ala a que antes 
me he referido, pue::'.e decirse que costó, in~luyen<lo, 
natu11aJmente, hasta las pinturas de los techos y todo, 
una cantidad pequeña : un millón d.e onzas de oro, 
es deci r,. unos ochentéll millones de pesetas de entonces, 
cuando la libra y la peseta no andaban en el desdicha­
dísimo d'uelo que, durante estos d ía•s, están s-ostenien~ 
do. Entonces e11a, saneadísima nuestra moneda, porque 
éramos los principales proveedores de oro y plata· del 
mundo; y, P'Or tanto, lo que pasa.ha a nuestra mo­
neda era que esta:ba demasiado boyante para el co-­
mercio de ·exportación ; pero, por lo demás, era un.a 
señora moneda. No ·sé si a lgunos de ustedes habrán 
visto esas peluconas de F e'.ipe V, de Fernando VI y 
de Carlos III, porque, la verdad, va sien:do difícil ha­
llarlas·. (R isas.} 

Ochenta millones de pesetas costó el ma•gnífico Palia~ 
cio Real. Ello no agotaba la r enta. Además, la reina, 
que no tenfa hijos y poseía, moralmente, mucha,s cica­
trices del ma:1trato de su sueg 11ast ra, y que estaba vien­
do que, muerto su marido, aquélla, la decidida Isa,bel 
d'e Farnesio, volvería de La Granja, donde ella la ha­
bía corclinaido pairta: cobrárselo todo, pensó construir, 
con la excusa d\,!vota de un convento :ele educadoras 
de la juventud femenina, las Descalzaisi Reales, edifi­
cando un palacio interior en fos jardines, .en cuyo se­
guro ella pudiera desa:pa:recer y desafiar a doña I sabel 
de Farnesio, porque, en último término, con profesar 
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y ser una de tantas monJas lo ~pnseguiría, ya que, en 
aquellos tiempos, la autoridad de la reina suegra no 
habrí3J de :ser excesiva. Dios quiso ftue, ra, pesar de to­
das las profecías, muriera .ella antes que su maridb. 
Todo esto es el origen fie la magnificencia construc­
tiva, verdaderamente excepcional y prodigiosa, de las 
Sales1as, quemadais en e'I siglo xx, y de la! iglesia que, 
aunque también ÍU'é pasto de otro incendio, se cor...;, r­
va todavía casi intacta. Es decir, que a mediados del 
siglo XVIII se comenzó a sentir la neces1dad monu­
mental de la ca,pital de lia Monarquía. En eso no había 
novedad alguna, sino .que ello fué debi'Clo a las mayores 
disponibilidades del Rey. Cuando Carlos III, que ha­
bía estado muchos afios viendo que la Co110na haibría 
de llega,r a él por la muerte de su enfermizo hermano, 
el día ,en que éste mui,ió tdmó las naves y vino a 
Espafiai con su hijo tercero, que hatbía de ser el prín­
cipe de Asturias, aba111don2ndo los Estados de Nápoles 
y Sicilia en favor de .su hi j o tercero, porque su pri­
mero era imbécil rle nacimiento, se encontró con que 
el Pala'Cio estaiba cas.i acaibán<los!;!, y lo habitó ya viudo. 
Al poco ,tiempo se encontró con disponibilidades con­
siderables y entonces fué cuando tuvo el rasgo, que 
Madrid ha'brá :de agradecerle eternamente, de pensair 
en · hermosear sus calles y sus plazas, sobre todo el 
conjunto que él formó-pues siempre había sido aquél 
el lugair favorito para la diversión mad,ri'leña-entrt 
el Rletiro y el cierre general de la villa de Madrid; la 
que rliespués hemos ll1aanado el Salón o Paseo del Pra­
do. AOlí \están aún las fuentes de la Cibeles, de N epi­
tuno y Apolo en medi'O, habiénqose traslado la de la 
Alcachofa, que con aquéllas formaba las cuatro geme­
las, al Retiro, dcmle actuia,Jmente se encuent ra empla­
r-ada. Todo ello fué concebido teniendo en cuenta ese 
urbaniS11110 c1ue ante,s he llamado de g ran envergaduTa. 
Para, llegar a ese conjunto se consu'.,to a J1a. Academia 
de San Fernando, qu~ entonces era una especie de 
Senado, que en,tendía en oosas de arte y gozaba de una 
alta iatUtoridad. Esta Aca.cfdmj3J maroó con toda exac­
titud a ,los escultores y arquitectos hasta la acti.tud en 
que habían de colocar las figui:as escultóricas, conci­
biéndolo todo con gra111deza; pero este plan no llegó a 
reali·zarse más que en parte, porque los paramentos de 
los edificios e ran de propieda d particu'.ar y constituían 
ta·n sólo la espalda de las casas de la, caille ·Ha.macla del 
Turco, hoy Marqués de CubatS, .que habían sido jar­
dines y casas de campo, con entrada principa,1 por di­
cha vía púlblica, pudiendo considera rse rnmo parte se­
cundaria la que daba al SaJón del Prado, lugaT, en 
aquell,os tiempos, frecuentadís1mo. Con esto y con no 
haberse construído, al fin, la entrada a fas pla~s gran­
des del Buen RetiTo, resultó que, ié!1 pesar de la gran­
deza con qu,e fué concebicfo ei plan, no llegó por C;;, ·· 
los III a hacerse nada que fuera definitivamente signo 
de la grandiosidad constructiva de Madrid,. 

Todo ello hay que compararlo-aunque no soy ami­
go de estas .extrañas comparaciones-con lo que, afios 
antes y simultáneamente, se hizo pOT el suegro de Car­
los III. Algunos de vosotros habréis visitado, segu-
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ramente, Dresde. Esta población, como si2,béis, es la 
más bella ciudatcl barroca de Aleman~ai, y ello es de­
bido a una idea polí.tioa. El suegro de Carlos Ill-un 
Augusto que se Jlamó II unas veces y III otras, se­
gún a qué Corona se hiciera referenciia.-elector here­
ditario d.e Sajonia y rey electivo de Polonia ; Augus­
to Ill, que es el nombre por el que más comúnmente 
.;e le conoce, hizo todas aquellas maravillosas construc­
ciones que hacen de Dresde la ciudad barrOClat más en­
cantadora de A1!emarua. El palacio, la iglesia suya, que 
hubo de convertir al catdlicismo pa.riai haJagar a los 
polaicos, que eran súbditos de carácter elector y a qui.e­
nes queríia. acabar de atraerse en favor de sus descen­
dientes como r.eyes de Polonia; esa iglesia, por tanto, 
que se llamaba Católica de la Corte; la otra iglesia 
que tuvo qu,e hacer para 1los luteranos; todo ello for­
mó aquel mara vrilloso conjunto que es aigo derna15iado 
grand'e para que no se acuerde uno de que fué debido 
al suegro, relativamente joven, de Carlos III de Es­
paña. 

Hay un detalle, por cierto también en Miadrid, en 
el que esa filiación política de carácter 'familiar se 
expresa .en el arte, .porque Ca-rlos III es el fundador 
de \a fábrica de poTcelana de Sajonia, y, cuando 
vino a Madrid, de la fábrica de porcelana del Buen 
Retiro, en la que se imita'ba la labor de la fábrica de 
porceliam d'e su suegro, a cuyo efecto tra10 a la Corte 
obreros de la fábrica real de porcela111a cLe Sajonia. En 
este aspecto de la porcelana,, Madrid superó a Sajonia. 
Una de las obras más b,ellas producidas en la fábrica 
del Buen Retiro es el salón de porcelanas del Palacio 
Real, cu~s proporciones y coste guardan relación con 
los de la Sala de P9rcelanas de París. Claro es que 
a CardO'S III no s.e debe esto sólo, y para demostrarlo 
me he de 11eferir a aquellas ideas de amplia grandi.osi­
dad que presidieron la formación Je calles, plazas y 
perspectivas de los monumentos. Verdad es c¡ue en 
Madrid no se había sentido nunca fa necesidaid de las 
grandes perspectivas monumentales. En Madrid hay 
monumentos en aibundancia (repito que, como universi­
tario, tengo que ser sincero y no halag.a,r a nadie, por­
que a ello me impulsa el sentido mad,rilefiista die to­
dos O·os que me escucháis) y apenas aJgunas veces se 
ha . pen.sado en que necesitarán distancias. S'at11 Fran­
cisco el Grande, a pesar de lo ,que dijera el padre Ca­
bezas; que ha sido maltratado, ~ mi juicio, sin bastan­
te razón, posee una fachada que tiene su perspectiva, 
sobre todo a distancia. San Francisco el Grande es­
taba enfiliado por una calle : la C'a,rrera de San Fran­
ci sco. Gracias a los Ayuntamientos de estos últimos 
decenios, se va ensanchana"'o esta calle; pero vendrá 
un día, después de dos sig'.os de haberse construido 
aquel templo, en que San Fra,ncisco el Grande podrá 
ser v,isto desde trescientos o quiniento.s metros, que es 
la distanci:a, que necesita para ser contemplado ade­
cuadamente, porque su fachada no estaba concebida 
pair3J verse de cerca, sino de lej os, como lo demues­
tran ciertas gestiones que se h icieron en el Ayunta­
miento de entonces por la Junta de Cruzad'3·, que allí 



residiía. En fin, ¿ qué más quiieren ustedes? ltl monu­
m.ento neonaito 0 , par lo meno_s, neobautizado, el mo­
nl\.lmenito que, oficia1mente, ha de inaugurar~ el _día 
12 de octubre, el monumento ai Cervantes, rru ~cmo, 
desde mi almohada lo veo, un monum.ento reciente, 
próximo a lia, di;semb.ocadura de la Gran Vía, casi eri 
la línea recta de la única g ran recta madrileña•, aque­
lla <tUe roncibii> Fer.nández de los Ríos, d~sde San 
F.ra.ru:isco el Grande a na Dehesa & 'la V 1lJ:a~ .Y la 
c.\lle de B.ailén, Norte y Sur, en toda ·su extensión, 
prolongada por Femández de los Ríos por calle cu~o 
nombre no recuerdo, que hubiera s1do la reda. mas 
la rga, pero as.í, no, a ~í está ) nt~rrumpi\!ia,, .Y _gra.oa,~ ;{l · 

Dios (yo no soy almigo de di,sparar así en l!nea), no 
sólo por el palacio de Li-ria, _sino por el Instituto ,C¡i.,­
tólico de Artes e Industrias · . ese monumento a Ce.r­
vantes digo se h~· construido, no .eru Ja línea rectta> 

' ' ' od de .la calle de Bailén, sino un poco al lado; oe m o 
que en el mome1 to en que se despida definitivamente 
el Ministerio de Marin~ del .Palacio de los Mi.nist'!­
rios, en que vivió Godoy, y .se recti.fiqu~, por tante>, 
la acera de l1a, derecha, bajando de la ,plaza de Oriente, 
el monumento esta-rá a la vista, ¡x.oro no en el centro; 
estará completamente a un lado y, además, es,q.uinac4> 
y entre una masa de á rboles. Esto ,demuestra que no 
se ha tenido nunca; en Mia.drid, a pesar del duque de 
Lerma, la idea de la distancia ; se han ido haciendo 
cosas, pero la idea grandiosa que es preciso tener al 
concebirlas, la idea de l1a, ayuda y de la compañía que 
unas monumentos y unas .obras de arte se prestan a 
otros cwan:do hábilmente se combinan, eso no se ha 
tenido nl\.lnca en cuenta. 

Las glorias de Madri'd, en materia de ar,te, son in­
mensa,s, pero no, precisa,menite, las monumentales. 
Aparte de la Corona, en la capitalidad (aludo un mo­
mento al hecho inmortal, estrictamente madrileño, que 
paira mí es el broche de oro e n que se afirma defini­
tivamente 'la capitaHdad: el Dos de Mayo) las g lorias 
que pueden considerarse más puras y más eminentes, 
por lo menos a l os ojos del mundo, son ce dos ór­
denes : Madrid es el asiento del g lorioso teatro espa­
ñol, todavía oon la circunstanciai d e que sus grandes 
autoi:es, si uno es de Toledo y ot,ro de ·Meco, Moreto 
y Rojas, los demás son m3.drileños, Tirso, Lope Ca,1-
derón. Madrid, en e1 mismo s iglo, tiene otra gloria in­
mortál, su escuela de pintura, escuela en el sentido 

vaga, con su g ran número de artistas que forman una 
corona bri,JJa.rite :para J.a, historia artística dei mundo, 
tu fa éua:1, nacido sevillano, ~ Ve!lázquez el premio 
gordo de la loter ía. Y todavía MadTid tuvo otro p-re­
mio gord'o en este aspu,to de 1~ pintura...: ,tuvo a Gaya, 
que, como dij o un crít ico fran'Cés en el libro má•s co­
nocido que existe de cosas de arte, cuando nadie pin­
taba en· Europa él pintaba maraivillosamente; pero no 
es que estuviera solo en su t iempo, es que sigue es-
tandd a la ca:beza del mundq. ' 

En este sentiido, Madrid, <tUe .es una gloriosa ciudad 
de a~tle, .tiene estos 90s p_reced~tes gloriosíl$.Ímos, apa,r­
te de otros muchos, ha:blo de los colectivos. En cuanto 
a los monumentos, ya va persiguiendo \o que ha de­
ibido perseguirse si~pre; pero, d.~ . tOd(!& mod,os, yo, 
que tengo tanto cariño ·a · esos monumentos, que los 
veo y los contemplo y lo.s gozo casi constantemente ; 
que no sé pasar pCI~ las calles y plaza~ delant~ d< 

,dios s in r.ecrearme con su vista, he de reconocer que 
están pidiendo una mayor imonume.ntalidad, y en cier­
to modo, con la interpretación un poco caprichosa de 
las novedades, quizá perdiei~jo 'Un poco 1a escuer a 
arqui<tectónlca del siglo xx de Madri-d la noble seve­
ridad que caracteriza, a muchos de los artistas del s:i­
gtlo x rx , entiendo que la Corte está en momentos en 
los cuales se va genera:'.izando el sentido de la gr_an­
diosida;cli constructiva y de la n¡ecesidad inexcusible 
que tiene de encaminarse en esta dirección. 

Y.o ahor-a, s i no fuera por aibusar de voootros, me' 
_re.Heriría a 1CA5 monumentos d;e Madrid; -pero ¿ C¡'Ué . ib-' 
a ser eso sino un repaso elemental, y más, sin aparato 
de proyecciones, en el cual no había que pensa-r por­
qu~ no he tenido tiempo de prepara:rlasi? Por eso 
termino J.a, conferencia con el temor qu_e ~a comenzara, 
pero completamoote seguro de que el sentido a rtístico 
que van ofreciendo muchos de los que en estos mo­
mentos colaboran .en, fa construcción ma<lrileñia,, ·ha de 
hacer que llegue un instante en que se afanen defi­
niti vament'.e, a sentándose en la tra,dkión, por lograr la 
perfeccióp. de estas c·osas. No por ·Jisonja, que no sé 
usarla, -pero pensando en algunos de los <tUe en el 
Ayuntamento se ocupan en estas ·1bellas cosas, con·fío 
en que ·impondrán, en g ran -parte, -un aleccionamiento 
que me p_arece que va siendo general. 

Y nada -m:ás tengo que decir 
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